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La cosa sucede más o ¡nonos así: 

Ellos han pasado toda la tarde haciendo el amo 1 protaqo- 

nista dice "tirando", pues afirma que siempre ast' haciendo el 

amor) mientras, en la calle, las bocinas de lo utos saludan el 

triunfo de Patricio ;kyluiin o, seqún el sto oficial, el retorno 

a la democracia. Ya hablaremos de aqueli ás adelante. 

-Esta es una constante en ui vi , se lamenta la antagonis- 

ta. d diez metros de acá está pesa la historie y yo estoy al mar- 

pan de ella. 

-Cuál es exactamente problnma? 

-Que no voy a tener da poe decir cuanbo la ponto comente 

lo que pasó esta noche. 

-La verdad, po jernplo. Pus estuviste tirando conrnibo, que 

pasaste una tarde morable y que el recuerdo que conservarás de os- 

te día será mb able y personal. 

-La his ria es un hecho colectivo, no personal, dice ella, 

citando in ecisamente a un pensador marxista. 

-R estai confundiendo la historia con la historio, deter- 

mino e protagonista, citándose precisamente. 

bueno, no fue exactamente así, pero no te olvides que la ti-

ts tura testimonial toma la realidad como punto de partida y no 

stá obligada a serle fiel hasta las últimas consecuencias. 

Examinemos de cerca -o intentárnoslo al menos- los sentimien- 

tos del protagonista durante su desvelo de eso noche de P de di- 

ciembre de 1989. 
Decir que está triste sería correcto, aunqu iqeramente in- 

jurioso pera la complejidad de la emooiún qoo erimonta. Pero, 

ya que estamos en oso, comencemos por la tri eza. 

Un rato antes, ál y la antaqonista o hablado del asunto. 

-¿Has tratado de buscar el uiiqe e tu tristeza o te con- 

formas con hundirte en olla y ser ca yaz más infeliz? 

El intenta dar una explieac , pero debe ser muy poco con- 

vincente pues ni siquiera es e oz de recordarla cuando, más tarda, 

intenta reconstruir la es¡-- P- . No importa: ella vuelve a la carqa. 

-Cuando somos capa de determinar sus causas, podernos ha- 

cer de ella una estim ión objetiva y a menudb nos damos cuenta 

do que somos perfe amente capaces de superarla sin demasiadas 

dificultades. 

Rquí s qe una pregunta: ¿quiero '1 superar su tristeza sin 

demasiadas dificultades o, por el contrario, la necesita para no 

convertirse en un irnbócil feliz? 

Ella ama a ese hombre ,que furia a su lado y sabe que cuando 

se vaya en 5, en 11] minutus, eso no servirá de nada. 

Y si no es mucha la indiscreción, hay otra pregunta que cae 
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de cajón: supongamos que fuera ella la causa de la tristeza del pro-

tagonista, ¿qu tendría que hacer ál para liberarse? 

La revolución de las flores ha sido la única autúntica revo-

lución desde la invención del rock & roll hasta nuestros días 

¿La razón? Las reglas del juego eran de una notable mplici- 

dad: se trataba únicamente de transgredir. Todo lo hasta en- 

tonces, había sido considerado como bueno, debía r automáticamen- 

te considerado como malo. 

La esencia de una buena revolució side en su voluntad de 

ser radical. 

El protagonista revive un uerdo revolucionario. 

Ua en bicicleta por u ndoro que se abio entre campos de 

trigo. No se dirige a n na parte y, por lo t ulto, no tiene nin- 

guna prisa por llega Es un acto gratuito. De pronto, tiene la 

sensación de for parte de todo aquello que lo rodea, de no estar 

alterando el en de la naturaleza, de estar integrado al mecanis- 

mo eterno i \JerHal. El es un elemento más y, en consecuencia, par- 

responsable de la armonía total. 

uvive aquel recuerdo esa noche del 14 de diciembre y piensa 

qu si eso fi C5 lo feliuidad, la triseza tampoco es lo que pare-

e ser. 

Ella habla con propiedad acerca de la Lristeza pues es un 

tema que conoce a fondo. claro que la suya tiene en común on la 

del protagonista sólo el nombre. 

¿Cuál es el origen de SL] tristeza? 

Se ve a sí misma como un oLjeto de cri. 1 perdido entre mu- 

chos otros en una tienda de Eíiqüeciodes. e un objeto hermoso 

que tiene la propiedad do transformar según sea la luz que lo 

ilumina o el punto de vista del o que lo observa pero, fuera de 

eso, no sirve para nada. Es u ujeto decorativo inútil. 4 lo 

más, alguien podría adqui lo para dejarlo sobre un mueble uíitre 

otras antiqUodades. 

Sin embargo ose objeto de cristal encierra cu secreto: es 

un instrumento e música, pero aún no ha aparecido nadie c:apaz do 

darse cuent , menos, de sacar de ól algún sonido. 

Ese s un sueño triste de la antagonista. Lo ha analizado, 

ha hec de ól Lino estimación objetiva, pero la tristeza no ha 

desa recido. 
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—Uue yo me haya enamorado de ti, pase, dice la ista 

mientras caminan de noene por el costado del ocr onta Lucía, pa- 

ro tú de mí, ya es mucho más raro. Al fin c1 evitas, no soy más 

que una pequeño burguesita igual que t s otras. 

—Yo tarnbi4n tengo mi lado o la, dice el y sonrío mitando 

a la mujer que semina a su 

Dicen otras cosas la afirma que el yerro Santa Lucía es 

un volcán extingui , l le dice que la ama, ella le responde que 

ella tampoco, so muestra escéptico ante la imagen del Santa Lu- 

cía entra en orupcin, elle se muestra ascptica ante la suya 

propi oyectada m:s allá de este aspacio ilimitado que ya llega 

a fin. 

La historia es, para el historiador, una serie de paréntesis 

que se suceden. Por aso, las fechas revisten una importancia fun— 

d orn ant al. 

—Cundo celebraremos nuestro aniversario?, pregunta la an— 

tagonista. 

—Podemos elegir, dice iU. La primera vez que nra vimos, la 

primera vez que nos besamos, la primera vez que tirnmos... 

—¿Cu á l prefieres ti? 

—Podría ser la primera vez que tiramos, aunque eso suponLría 

que antes no pasaba nada, cosa que no es cierta. 

—Será el 2 de septiembre, determina ella. 

Después de todo, es una fecha tan buena como cualquier otra 

para abrir un paréntesis. Los arqueólogos del futuro la interpre— 

tar án y la llenarán de significados. 

—Yo s que para ti es difícil comprenderlo po , después del 

golpe, Chile  conociá la verdadera brecha  qener onal. Hubo toda 

una qeneraoin que fue asesinada o que par al exilio lo que, en 

términos prácticos, equivalía ay'lo mis . Entonces, sdlo quedaron 

los muy viejos o los demasiado nes. ¿Qué alternativa tenía? 

Ella sabe que aunque aque ono es enteramente falso, tam- 

o 
poco es enteramente cierto que, en alguna medida, es la coarta- 

da que le sirve como ju ficacián de algo que no tiene ninguna 

necesidad de lustifi r. 

Cuando est' ás en confianza, ella reconoce que siempre le 

han gustado 1 hombres mayores, aun antes del golpe. 

Seam un poco justos: Pinochet no tiene la culpa de todo y 

por lo d ds, una acusacián por instigacián al adulterio no sería 

recib a en ninguna corte de justicia del mundo. 

—El cini5mo os el último refugio de los solitarios, afirma 

el protagonista poniendo a dura prueba su sentido del ridículo. 
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La antagonista estuvo de acuerdo al leer el párrafo anterior, 

pues eetf convencida de que él trata siempre de salir bien parado 

de todas las situaciones. 

—Hacer el amor contino es una experiencia kafkia ce la 

mujer. 

Lo que ella dijo en realidad fue entraba cue el pro— 

taqonista se parecía a Kafka. 

—¿Has leído algo sobre ida? 

El, de buena fe, que sí pues cree haber leído algo, pe- 

ro no está muy esq y, de todas maneras, si lo hubiera hecho y 

hubiera encon o alguna semejanza, lo recordaría. Pero no re- 

cuerda n 

re nosotros, hubiera preferido que ella lo eneontrara pa- 

recido a James Dean. 

¿Por qu llamarlos 'el protagonistV1  y "la antagau en 

lugar de nomhrarlos? Es una suerte de pudor..? P unj forma 

culpable de proteger la identidad de los mece ..? 

íJo nos adelantemos a los acontocimie s. La situaciári puede 

variar sin previo aviso en las páginas guisotes pues, en el fon- 

do, se trata ánicamente de una coq ería de parte del narrador 

quien an no tiene muy claro e tilo con que está encarando este 

relato. Dámosle un poco de npo: hasta los presidentes de la 

repiblica tienen derecho un cierto período de gracia en los 

primeros meses de su ñdato. 

Si la compa ±án parece abusiva, recordemos lo que el pro— 

tgonisto dijo una oportunidad refiriándose al prusdente da 

la ropáblic 

11 erdad que ái ocupa el trono más elevado bel país, pero 

io demos que, para sentarse en él, uiliza su culo, igual que 

o si mundo»' 

¿Uuá piensa le antagonista de aquál con qui e toca com- 

partir los roles estelares de esta narracid 

Ella pieíisu que el es insóliLL antil, dulce, neglicente, 

grosero, pncri comprometido, i able, frágil, artista, imprudEnte, 

soberbio, divertido, ins so, obsesivo, cadtico, desatinado, ori- 

ginal, talentoso, s tiva, auto complaciente, coqueto, suscepti- 

ble, extremista rsuasivo, arbitrario, enarco, esquizo, infiel, 

desubicado, mero, impuico, fetichista, parcial, truculento, 

cambi impaciente, caradura, su objeto sexual. 

El protagonista considera que la mujer tiene derecho apen— 
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sar de il lo que se le d la pena y acerve su opinin sobre 

ella para món adelante. 

La antagonista piensa - ms que el hombre crea que ella es 

huevona y no puede anten por qui la encuentra tan fascinante. 

El 2 de septiembre se encontraron en una comida. L rrdad 

es que se habían conocido antes  ,?ro  apenas habían c do un par 

de frases un poco torpes y que jamás excedieron límites de la 

buena educación. 

Esa noche, en cambio, la conversao fue mís relajada y 

personal. 

El protagonista se refirió s relaciones sexuales promis— 

cuas y a la ideología patronal 1 thing. 

La antagonista, por s arte, puso especial ónfasis en al- 

gunas reivindicaciones d a mujer y cada cinco minutos mencionó 

a su marido, viniera viniera al caso. Despus explicó que era la 

mejor forma que h' a encontrado para proteqerse de las continuas 

agresiones del otagonista. 

Esa n e no pasó nada mós, aunque ambos aseguran que si los 

demás cg saleu hubieran tenido el don de la telepatía, lo más 

prob as que les hubieran ofrecido la alcoba de los dueLos de 

c  aa 

Cierto o no, tuvo que pasar bastante tiempo antes do que hi- 

cieran lo que decían que pensaban. 

—Cómo esta¡? 

—Sola, responde 1 z desde el otro lado del telófono. 

Este pequeño e odio no necesita mayores comentarios y 

aunque no es dome do representativo, tiene el mórito de ser bre- 

ve y explícit 

—Me estás desgarrando, e la protagonista, con su Imagen 

multiplicada en innumerab espejos que reflejan su cuerpo des- 

nudo y exhausto. 

El hombre ima a una crisálida. 

¿Cómo sera ce 

 

el amor con una mariposa en pleno vuelo? 

El protagonista suele ten~

eria2. 

nques líricos. La mujer lo 

ve como a un prestidigitador  

El supone que son ovivientes de una raza casi extingui- 

da y que de ellos de a la salvación del mundo. Imagina que tie- 

nen el poder de alquimistas para transformarlo todo. Afirma 



que pertenecen a la era pro freudiana, aquélla en la cual el f 

era el único símbolo f'lico que existía. 

Ella prefiere la siguiente descripción: El oam- ms corto 

entre dos puntos luminosos p  aa necesariamente po sombra". Y 

lo prefiere, porque igualmente puede aplicar su encuentro como 

a la preparación de un plato de tallar¡ n en salsa de ajo. 

Daba hacer notar que el prota ta ha utilizado un número 

considerable de horas acuñando f es de esa naturaleza, ocupación 

que le ha permitido hanorse un cierta fama de ingenioso en al- 

gunos círculos. 

La frase que ú refiere es: "No soy para nada rencoroso. Eiiem— 

pro termino por donar a aqué llos que he ofendido". 

El se c continuamente, lo que es tanto o má s presuntuoso 

que citar otros. 

La técnica del tringule amoroso ya fue analizada en profun-

didad por Pitágoras y el teorema con el cual sintetizó su descubri-

miento sirve para explicar el comportamiento de los factores que 

lo conforman. 

El equilibrio es precario y basta con que uno de los elemen-

tos se modifique para que el pánico sustituya ala delicada armo-

nía de la geometría. 

Vamos a suponer que el cateto al que llamaremos oficial y 

que ha mantenido respecto de la hipotenusa una conducta fría, dis-

tante y desinteresada, se percate de que el cateto oficioso comien—

za a ascender proporcionalmente a su propia decadencia. De inme-

diato, imprime un brusco viraje a su comportamiento con el fin de 

recuperar el terreno perdido. La hipotenusa —que por su propia si—

tuacián dentro del triángulo siempre tiende a una política de son—

sonso y de equilibrio— experimenta las siguientes emociones: duda, 

agobio, remordimiento, confusión. Porque, siempre según Pitágoras, 

es ella la que debo sufrir las tensiones generadas del conflicto. 

,Cuáles son las salidas probables? 

So encuentra un justo punto de equilibrio y la estabilidad 

triangular se mantiene. La hipotenusa opte por uno de los dos ca-

tetos con lo que, obviamente, se deshace el triángulo y mala cueva 

por Pitá oras. JL L 

- 

Los amantes establecen ritos que les son pro~

cLinanqIluíéllos 

al vez 

con la intencián de no verse tentados a compara y 

aquéllas que los han precedido. 

Ellos han inventado un luego seiuramente tiene algo de 

perverso, pues si no, serí'-  noxplicable: se entretienen en des-

cubrir la simetría que p ada existir entre sus respectivos luna— 
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Han comenzado por los brazos y han seguido con el resto del 

cuerpo lo que, incidentlmente, les ha permitido vencer algunos 

puduros con al expediente de un sinple juego. 

También juegan a imaginar lo que hsrn un domir po o úiera 

en un futuro no especificado y siguen juando, porque en que 

cuando empiecen a tomarse en serio, ya no sao', con contarse 

los lunares. - 

Li marido, por su parte, ha dejado d do algo de su autoes— 

tima y se ha integrado al juego interp ndo al celebre Frank IJitti, 

uno de los malos de Los IntocEbles dirige a la Aaqonista con 

un vago acento portorriqueño: 

—El descaro de ese tip s inaudito, muñeca. Te ha seducido 

frente a mis ojos y, lo es peor, en mi propia casa y sin siquie- 

ra respetar el hecho que soy yo quinn paga el arriendo. 

El protagoni a recuerda a un amigo suyo que solía decir: "Te 

permito que du ias con mi mujer, pero te prohibo terminantemente ¡ 

que te acer s a mi botella de vino'. 

etalle del arriendo puede parecer mezquino al lado de tu— 

do lo dems, pero no olvidemos que se trata de un simple juego. 

i, 

 

Ellos necesitan estar constantemente hacindo el punto sobre 

las cosas vividas. Desmenuzan su pesario con la pasián y la meticu- 

losidad del entomólogo que examina al microscopio las entradas de 

un escarabajo turquesa de las Islas Vírgenes. 

—Jamás han existido escarabajos turquesa en las Islas Vírge- 

nes, afirma la antagonista, experta en campos morfogenúticos. De 

hecho, dudo incluso de la existencia de dichos escarabajos en cual- 

quier otra parte. 

El hombre le muestra el manuscrito a medida que lo va escri- 

biendo. 

—Hay veces en pus pienso que hacemos el amor súlo para que 

tú tengas tema para tu novela, dice ella. P01 lo dens, agrega, si 

algún día llegas a publicarla, lo ms justo sería que a mí me co- 

rrespondiera una parte de los derechos de autor. 

1ientras ella habla, úl la imagina corno Lady Ehatterley, con 

su cuerpo desnuda cubierto por las flores dejadas ahí por su aman- 

te guardabosques o bien como una perfecta desconocida encerrada 

con úl en un ascensor bloqueado. 

Adentro ya está obscuro, pero sus otros sentidos han tomado 

el relevo de los ojos. 

Pero esa es poesía. br la realidad, la antaqonisLa pinta sue 

ladi s y se dispone a partir, horrando de su rostro los últimos 

vestigios de la transgresián del sexto mandamiento. 
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Ella dice que Li más probable 

es que sienta miedo sin motivo 

y que nadin habrá que so dú cuenta 

de las arrugas en SU vestido. 

Y a pesar da todo, disimule 
fi 

can Pamela Grant y con misten 

lo que ella cree que aún que 

en SL rastro del adulterio 

Mquúl es, lejos, el peor stante 

en la aventura do los ar bes. 

Hace nada estaba conve ida 

que su mundo era aqu abrazo, 

que su sueño, aunqu era enarme, 

no prucisaba de mu o espacio. 

Por un rato no e tiá el tiempo, 

los temores ni armaduras 

y 38 fue sin n a de equipje 

de vacaciones las alturas. 

Durante un r o no le cupo dude 

de haber n do para estar desnuda. 

bi los am tas son contredictL1nio, 

es que e amor 

es sola nte un rito provisorio. 

Y se p e, junto con la ropa, 

la pr ura y el remordimiento 

y s Jaja de la fantasía 

en dio fila y sobrecorniendo. 

Y spuús, igual que cada noche, 

linos vemos", el "hasta ma ñ ana", 

ara ella, nada hay m ás triste 

que dos amantes que se separan). 

Ese as el riesgo de tomarse en serio 

en el oficio del adulterio. 

Cuando en París era mayo del Ud, la ant aqu tenía l- años 

y aún lo faltaban 4 para dejar de ser virgen. 

€n.' esa - pba-í todo sequía siendo po 'le, pues el planeta et-a 

un' ourpo celeste a -pLina expani6n 

El Black Power había llegado los podios olímpicos en Fiúxi— 

co, las feministas quemaban sus stenes en las calles da Dueva 

York, Vietnam ardía al son d napalm, Los Beatles, Lassius Clay, 

Los hippies, Cuba y París por supuesto. 

En mayo del ñB, 1  juventud tamá la palabra y los muros de 

la ciudad se convir eran en un gran libro de poesía: 
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"Toma tus deseos como si fueran la realinad", "Lainacin 

al poder", "Prohibido prohibir", 'Los jávenes hace amor, los 

viejos hacen gestos obscenos". 

Por primera vez en la historia de la anidad, el amor que 

se atreve a decir su nombre se convertl i motor de una revolu— 

ción. No hay que olvidar que los di rbios comenzaron en Nanterre, 

cuando los estudiantes se tomar a facultad exigiendo que los 

cuartos del pensionado unive ario fueran mixtos. 

Es verdad que Marx, o, Trotsky y 8akunin eran citados en 

los debates pero, ¿no bao el que decía en su celebre libro ro- 

jo: "Hoyo que encon ras, tápalo con amor"? 

Pero la an uniste tenía s6lo 14 años y creía qus la mastur— 

bacián era un ¿ctividad reservada a lis hombres. 

blp agonista tenía 18 años y se masturbaba escuchando La 

Intern onal e imaginando una sociedad proletaria de la cual cl 

se ,cluiría voluntariamente. 

El protagonista compara a su rival con un tipo que ha perdi-

do un dedo en una de sus manos. Desde chico le han Enseñado que las 

manos tienen 5 dedos y el hacho de que una de las suyas tenga sáb 

4, no pasa de ser una frivolidad que no puede alterar el orden del 

universo. Por esa razán es que cada vez que debe sumar 2+2 con 

los dedos de su mano mutilada, el resultado es siempre 5. 

—Eso no es estar enfermo, dice él. Es ser tonto. 

Este episodio prueba —si aún fuera necesario hacerlo— que el 

protagonista est enamorado de Se propiu ingenio y demuestra ade-

más que no esté dispusstc a enredarse en sutilezas. 

En ese momento de sus vidas, ambos han llEgado básicamente 

al mismo punto a travás un naminoe básicamente contradictorins. Ello 

lo ha hecho a travás de la trascendencia; ál, por su parte, a tra—

vs de la intrascendencia. 

se desprende de todo esto? 

Lue todos los caminos conducen a Roma, que el mundo es redon-

buto divino, que nadie puede ufanarse JO, pue la dualidad es un atri  

de poseer el monopolio de la verdad, que si uno se empeda en un 

error, tarde o temprano terminará por estar en lo cierto. 

—No es que nos sobren besos, dice el protagonista. Lo que nos 

falta es tiempo. 

La antagonista está de acuerdo y sugiere que pongan bocas a 

la obra para aprovecharlo al máximo. 

Rán no se ha dicho nada acerca de la boca de la antagonista. 

De sus bocas. 
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Paciencia. Todo a su tiempo. 

Cuando Allende asumió la presidencia en noviemhr 197fl 1  

la juventud creyó que se avecinaban cambios profu Claro que 

Chile estaba muy lejos de ser Cuba y los revo onarios que inte- 

graban el gabinete no se diferenciaban mu de los encorbatados 

funcionarios del gobierno anterior. E rdad que el Che había 

muerto 3 años atrás y con ól, la tura de toda una generación. 

Era verdad todo aquello, pero juventud ejercía su derecho im- 

placable a tomar sus sueño orno si fuera la realidad. 

"Í\ partir de ho odos los estudiantes deberán cortarse el 

pelo según el model ncluído en esta circular y por ningún rnoti— 

yo se aceptarón ravagancias vestimentarias que atenten contra 

la dignidad .úmica'. 

Es ue el primer decreto emanado del Ministerio de Educa- 

ción 1 lucionariL. 

Dream is ovar, dijo el John Lennon. 

La antagonista busca en su infancia la razón da sus óxitos 

y de sus fracasos adultos. 

Han hablado de aquello y ella afirma que: 

—Como de costumbre, lo simplificas todo. Lo que yo digo es 

que hay ciertos rasgos oue se definen en los primeros 3 años de 

vida. Ti por ejemplo... 

El, por ejemplo, gracias a su calidad ;e nrimcgónito y de 

sus ojos color de lugar común, no ha tenido que probar nunca nada. 

Le ha bastado con SET y todas iss porrrtas so le han abiorto y todas 

las mujeres se le han ofrecido y ha podido viajar por el mundo y 

ha conocido a Samuel Eieckett y ha amado y ha sido amado y puede 

estar ahí, en ese momento, escuchando trariLluilamente cuando ella 

le cuanta que acaba cia hacer el amor con su marido y 5113 se pre— 

g un t O 

—Si eras un pobre huevón o el tipo ilós fuerte que he cor i- 

ciño en mi vida. 

El protagonista recuerda a un enligo suyo, primogórlito tam— 

bión y tambión con ojos de lugar común, reventando con una sobre— 

dosis da heroína sri un squat en Ginebra en junio de 1982. 

El protagonista se difemencio de los inLEJactuales de iz-

quierda en que ól tambión va telenovelas, pero reconoce que lo :ia—

CE. 

Esa forma da cultura la h permitido desarrollar un olfato 
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infalible para identificar ciertos arquetipos y no se deja impre-

sionar cuando se tope con alguno da ellos en la vida real. 

Es verdad que su óptica está un poco viciada, lo que lo 

obliga a estar siempre buscando el lado obscuro de los hórores y 

y de las heroínas. Para ól, los buenos son siempre manipuladores 

y se ufano de ser capaz de detectar sus mecanismos al primer gol—

pa de vista. 

Para los guionistas, i5l es un espectador nefasto, que puede 

entender la trama exactamente al revés de lo previsto por ellos y, 

peor aun, que les lleva casi siempro unos 15 capítulos de ventaja. 

Jamás ha pretendido filosofar al respecto, pero no ha resis-

tido a la tentación de comparar las telonovelas con la realidad y 

ha llegado e la siguiente conclusión: como guionista de la vida, 

Dios es lamentable y previsible. 

—Claro que, en su descargo, se puedo decir que es un autodi-

dacta, agrega, comprensivo. 

—Y quó se puede decir en descargo tuyo?, pregunta la anta—

genista. 

La telenovela a que hacemos aiusin so llama proviscriamen— 

te: "El bueno, la mala y el cfnicou. 
- 

Un vistazo hacia un pasado reciente de la antagonista. 

Su relación de pareja, al cabo de 5 años, es un mal c te. 

La escena transcurre en el living de su case, dond o loro 

multicolor comparte El asp.cio con algunas antigüedad 

—Nuestra pareja es perfecta, afirma el homb co tranqui- 

lidad, envuelto por la ilusoria aunque eficaz p ección que le 

brinda el horno de su pipa. Podríamos compara con una casa cómo- 

da y funcional que tiene una de sus piezas ausuradas. 

El pasa por alto el hecho de que pieza clausurada es la 

habitación principal pero, en fin, si ios escuchándolo. 

—Podemos darnos el lujo de namitar toda la casa sólo por-

que una de las piezas no funcio 

Ella quisiera gritar sí, que cien veces, que habría que 

ponerle una bomba atómica, ro se limite a murmurar: 

—Supongo que no. 

—Somos adultos resigue él, y debemos buscar soluciones 

adultas. 

Y otra ve l:iismo discurso, las mismas advertencias, las 

mismas recrimi iones mudas. 

—¿Por uó no te buscas un amante? 

El mbre dice aquello con displicencia, sin agresividad, 

con la m ma convicción con la que habría sugerido llamar a un gas— 

fiter el lavaplatos hubiera estado tapado. 

—Do quiero un amante, dice la mujer, como cisculpóndose. Te 
Ul o+i, 
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El la pide carii\osamente que no se compnrte una chi- 

quilla malcriada y daspuós de darle un par da ecitos en la ca- 

beza, se va a encerrar a su habitación, f itóndose por haber si- 

do tan comprensivo y adulto en un pro na que, finalmente, no le 

concierne. 

La mujer se encierra a suya (recordemos que la princi- 

pal, la que debieran co tir arHbos, estó clausurada) y sueña con 

unos dedos que hacen otar de ella esa música que sólo existe en 

sus fantasías. 

—Lleg a convencerme de que ól estaba en lo cierto y oc 

que yo me staba quejando de puro neurótica que era, dice, mientras 

los d os del protagonista ascienden y descienden por todos los 

r ocas de su habitación reabierta. 

NO R LA GUERRA CIVIL fue el último qraffitti que apareció 

en los muros de Santiago antes del golpe militar. 

Esta simple declaración fue la precursora del movimin ar— 

tfstico que más tarde sería conocido como postmodernismo 

—El último discurso de Allende fue una obra j stra de arro- 

gancia, dice al protagonista. Puedo imaginarlo ntras lo redac— 

tba, porque no sabía si poner 'las grande LamBdas" O "las gran- 

des avenidas" mientras, en la calle, lo milicos asesinaban asan— 

gre fría. 'Ji una sola expresión de ordimiento del tipo "asumo 

la cagada que estoy dejando y la pido perdón porque yo me voy a 

pegar un balazo con la metral ta que rna regaló mi amigo Fidel, 

mient;as que usledes se u a quedar con la mierda hasta El cogo-

te y quin saba por cu tos años". 

—¿Alguna vez e te ha pasado por la cabeza que podrían 

equivocarte? 

—Una y , confiesa al protagonista. Fue hace muchos anos y 

me equivn ó al creer que me había equivocado. 

o peor de todo, es que lo dijo sin ninguna intención de 

hacer un chiste. 

—Ni casa de Bellavista fue al primer territorio li 

do el barrio, cuenta el protagonista. Podíamos pasa ches ente— 

ras embarcándonos en las historias más C31ira , imaginando via— 

jes a poblados indígenas ain no contamn por el hombre blanco, 

proyectando el incendio de la iqlesi É San Josó de Curimón para 

convertirla en un lugar de pere 11 ación pues el altar se habría 

conservado milagrosamente in cto, tratando de inventar cien rece—

tas para preparar el coc yuyo, hablando en idiomas extraños por si 

un día conseguíamos r con el idioma original, discutiendo acerca 
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de la factibilidad de que la cola fuere lo qL:e se interponía entre 

el perro y la nada, imaginando en fin que todo nuestro sistema solar 

no ara más que un átomo que formaba parte del cigarrillo de un ser 

infinitamente más grande y que nuestro fin de mundo llegaría el 

día en que ese ser aplastare la colilla con la suela de uno de sus 

zapatos con un grieto similar a aquál con el cual nosotros aplastá-

bamos cada día miles de mundos infinitamente más pequeños que el 

nuestro.  

La antaoonista escucha en silencio. En verdad, las historias 

le importan poco, pero le gusta escuchar la voz que las cuenta y 

sabe que ese instante es mágico y que no lo puede dejar escapar pues, 

por menos que eso, otras princesas se ha convertido en ranas. 

Los japoneses, despuás de varios siglos de práctica atar— 

minaron que la mujer poseía 7 orificios sexualmente operF vos. El 

protagonis ta :ia asimilado dicha informacin la rnenci como una 

curiosidad erótica, así como se refiere a los 25 mil sculos que 

entran en acción en el momento del beso. Esa clase erudición, 

q ue podría indicar que estamos en presencia de u ¡el lector del 

Reader's Uiqest, le sirve para crear un clima confianza y de in- 

formalidad, pues un tipo que bromee con el o no poude ser un 

animal. 

—Estuve pensar:do en eso, dice la tuqunista, y hay aLio 

que no encaje. 

omisnza a enumErar sus crif os y al llegar a 7, sonrío, 

triunfante. 

—Y quó me dices del hoy are hacer pipí? 

—¿Del qué? 

hf, ella se entera estupefacción de que el protagonis— 

ta ignora por completo la istencia de dicho orificio. 

—Es increíble..' -s como si un astr(nomo no hubiera visto 

nunca la luna... 

—Yo soy tu 811 te, no tu ginecólogo y, de todas maneras, el 

punto es que los j oneses no lo incluyeron en el catálogo. ¿Te 

gustaría que lo tentáramos?, propone ól, con un resplandor lúbri— 

co en sus ojil S. 

—¡Ni a, se escandaliza la protagonista, pero fingidamen- 

te se riscan liza. be podrín dar sistitis o algo peor. 

Se odría suponer que todo está bien, que la conversación 

es livi a porque el horizonte está despejado. 

Pero seri'a una suposición errada. 

Es sólo una tregua. 
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El protagonista piensa: 

¿duá te impide volar ahora? Tú traías contigo las alas y el 

espacio ya estaba ahí. Sólo te faltaba la confianza. 

Y despuL-s de pensar aquello, se descubre vocación de pis— 

ta de despegue. 

Un poco de calma, camarada: se han visto cosas peores. 

—Ese grupo de estrellas que están allá y forman una es- 

pecie de cacerola, es la Usa mayor, dice e 
- 

otaqonista, mostran- 

do presuntuosamente con un dedo un pu situado a años—luz del 

extremo de su uña. 

—No quiero saberlo, di blla. Prefiero suponer que estoy 

viendo una pintura abstra cuya belleza está precisamente en la 

confusión. 

Esa es la trencia entre un espíritu práctico y uno román—

tico. 

El biente un puco avergonzado, pues pretende que sus co— 

mentari están siempre llenos de poesía y, en esa ocasión, sólo 

ha c seguido ser banal y vanidoso. 

—ñi Objeto Sexual Amado Mayor, acota, pero el daño ya está 

hecho. 

La discreción es una virtud —por llamarla de alguna forma—

que el protagonista desconoce o que interpreta según su propio y 

particular código. Por esa razón, cuando ella le cuenta que ha 

hablado con su marido y que ál ha aceptado (a regañadientes, es 

cierto, pero tampoco se le pueden pedir peras al olmo) que ella 

mantenga una relación extraconyuqal siempre que lo haga con dis-

creción, ól sólo rrequnta: 

—;Y es ól quien va a fijar los horarios para nuestros en-

cuentros o nos va a dejar algún margen para decidirlo nosotros? 

Ella se asombra ante su reacción, pues le parece que el 

trato es esencialmente justo y conveniente par todos. 

—El discreto encanto de la burguesia, el protagonis- 

ta repentinamente virtuoso, aunque vigilando con el rabillo del 

ojo su tejado de vidrio. 

Si el protagonista hubiera llevado un diario de vida, ha- 

bríamos leído la siguiente anotación: 

yo te amo 

tú tampoco 

11 manipula 
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nosotros hacemos lo que podemos 

ellos están ahí con sus reglas y sus convenciones, 

escudándose hipácritamente detrás de una apariencia que es sáb 

eso pues, en el fondo, se mueren de rabia por tener que ser lo que 

aparentan y su último refugio es sentirse dueños de una autoridad 

moral que les permite erigirse en jueces de la conducta ajen- a 

partir de sus propias frustraciones. 

ílie:itras nosotros seamos parte JE ellos, estamos jodidos. 

La antannnista detesta este momento, que forma parte de uno 

de los primeros capítulos de su historia. 

En esa ápoca, ál iba a su casa amparado tras un vago pretex-

to y como al marido estaba demasiado ocupado clousurando habitacio-

nes, se letiraba temprano y los dejaba conversando en el living, 

con el loro y las antigüedades. 

Las versiones que ambos cuentan sobre aquel momento son u-
peramente distintas pero, respecto del fondo, son coincidentes. 

El ha hecho una reseña omaria de sus amores y uno de ellos 

llama la atencián de la antagonista. 

—¡¿Era puta y así y todo estabas enamorado de ella? 

Pero eso es sálo el comienzo porque, inmediatamente despuás, 

se entera de que la puta en cuestián fue compañera suya en el co-

legio. De monjas, por supuesto. 

—Todavía estás enamorada de ella? 

—Estoy enamorado del amor que sentí por ella, dice el pro-

tagonista, campeá mundial de las respuestas ambiguas. 

Es precisamente esa ambigüedad la que hace que la antagonis-

ta deteste este momento. 

La verdad es que es más curn::licado que eso, pero sta es 

una novela en la cual los personajes reaccionan frente a estímulos 

simples y no sienten la necesidad de remontarse a su infancia cada 

vez que tienen hipo. 

La antagonista detestí este capítulo. 

—Ayer me propuse no pensar en ti y me di cuenta de que era 

posible, cuenta la antagonista. Lada vez que tu imagen comparecía 

la dujaba ir, no me quedaba pegda en ella. Pero, 30req3, era tris-

te. Era como si a una película se le sacara el color y quedara en 

banco y negro, obscura y fría. 

—El color en el cine es un invonto rela tivamente reciente, 

dice él para ganar tiempo. 

Aunque, como ya se dijo, es precisamente tiempo lo que les 

falta. 
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La anta goñis ta se en Trenta al siguiente di 191ra: 

Entre una seguridad que la sst haciendo infeliz y una in-

seguridad que, presume, lE hará infeliz a la larga, ¿cuá l secá la 

menos dolorosi? 

De lo que Er está cierta, ea que la situecijr actual no le 

parmite disfrutar de la tranquilidad de uno con la falioidad del 

otro. 

Ha llegado al ponto de no creer ni siquiera m el Tarol. 

El otro día lanzá una moneda al aire y ésta cay1 de canto. 

—Te has dado cuenta que últimamente hablamos ms de tu ma- 

rido que de nosotros?, pregunta el protagonista, jur ándose que ja— 

m ás llar aró a viejo. 

—Lleno, por favor, dice la antagonista pasando las llaves 

de— auto al encargado de la estación da servicio. 

—¿Le reviso los niveles?, pregunta ól, soñando ron la pro- 

-A ¡uf, el de tolerancia, pide el protagonista. 

—Y a mí, el de estupidez, dice ella. 

Claro. El encargado no pooía saber que ya habían pasado 

tres veces frente a la puerta de un hotel parejero y que la anta—

gonista encontraba siempre un buen pretexto para no entrar. 

TiEmpo despuós, ella confesaría que había oado Jl car-

tero llama dos veces con Jack Wicholson y la Jessica Lange. 

—¡Jo podía soportar tanto erotismo sin queme dieran unas 

ganas locas de ponerrrie a llorar. 

—Y quó piensas ahora? 

—fJue eran unos cartuchos, sonríe ella y cierra los ojos. 

Entre ambos incidentes habían transcurrido 12 manifestacio-

nes callejeras, 4 temblores leves, d asaltos a bancos y Pinochet 

había anunciado que si alguien se atrevía a tocar a alguno de los 

suyos, hasta ahí no más llegaba el Estado de Derecho. 

Ellos no habían participado ni directa ni indirectamente en 

ninguno de los sucesos intermedios, lo que vendría a probar que es-

taban al origen de todo y que tambión cerraban los ciclos histó—

ricos. 

Pero ósa sería una demostración antojadiza. 

—El dice que aplicando un criterio psicoanalítico estricto, 

td haces el amor conmigo porque, en el fondo, quieres hacerlo con 

ól. 

—Uuó hombrecillo mils vanidoso, dice el protagonista, pero 

aun aceptando que tuviera razón, no tengo ningún inconveniente en 
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alimentar sus fantasías mientras pueda seguir utilizándote como ve- 

hículo de mi perversa experiencia geriátrica. 

-Lo dijo como chiste, aclara ella. 

-Adoro su sentido del humor. Para un tipo que se toma tan 

en serio, es admirable. 

El mismo tema se presta para múltiples variaciones. 

-Y ál, ¿se empeña tambián en utilizar el vehículo? 

-El anda en bicicleta, responde ella, evasiva. 

-Supongo que es más adecuada para su edad, acota ál, ponien- 

ño especial cidodo en no morderse la lengua. 

Pero el protanonista no ignora que para manejar un Ferrari, 

basta con sar su dueño. 

Hay algo sospechoso en todo esto, especialmente en lo que 

respecta al protagonista. ¿Han notado que ál parece tener siempre 

una respuesta para todo, una reflexión más a menos oportuna, una 

frase más o menos hiriente? 

De pronto, se me ocurre que sería interesante saber real-

mente quá pasa con ál, hasta que punto su actitud constantemente 

desafiante no es sino un recurso literario o, como dice la anta-

genista, un ardid para salir bien parado de todas las situaciones. 

Hay veces en que ál se siente heroico y le complace imagi-

nar que es un equilibrista caminando sobre un cable de acero a 

50 metros de altura y sin red de proteccián. En esas ocasiones, 

la precariedad del equilibrio y el riesgo implícito le sirven de 

alimento para su vanidad. Otras, en cambio, es capaz de distan-

ciarse un poco y antonceo se 'e como un equilibrista caminando so-

bre una cancha de futbol y haciándose zancadillas para tener la 

ilusión de que su equilibrio es precario. 

El opina que su fidelidad es un gasto heroico. 

Ella epina que ál es un patudo. 

Sea como s!:a, eprotaqonista se siente vulnerable y eso de-

be ser tomado en cuenta, más all de la idea que j.l pueda tener 

ce sí mismo. 

En este preciso instante está recordando un chiste que vio 

un día en una revista francesa. En el podio olímpico, los ganado-

res de una prueba reciben sus premios. Los dos prineros, un ale-

mán del este y un norteamericano, ambos con físicos impresionantes, 

dejan traslucir en sus actitudes y en sus miradas el orgullo grie-

go que los embarga por haber sido qatos a los ojos de los dioses 

del Olimpo. El tercero, un francás esmirriado e informal y que no 

está para nada concernido por la solemnidad de la ceremonia, son- 

ríe mientras piensa: No soy primero, pero yo tiro 3 veces al día'1 . 

El protagonista se siente un poco así. 

Sonríe, pero tristemente sonríe. 
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a poor lonesome cowboy". 

—Te pasa algo?, pregunta el protagonista. 

La costumbre, la duda, el placer, el dolor, la disyuntiva, 

la incertidumbre, el futuro, el presente, el hambre, el cansancio, 

el nerviosismo, el remordimiento, la memoria, la comparación, la 

tristeza, la cólera, la impotencia, la excusas, el desgarro, la 

inquietud, lo evitable, lo inevitable, lo perecible. 

—I'Jada, dice la antagonista. 

—En esta misma mesa decidimos irnos a vivir juntos. 

—Muy delicado de tu parte invitarme a tu reco do nustól—

pico, dice el protagonista. 

Este diálogo podría haber dado oriq a un nequei-io conflic- 

to o, al menos, a algún sarcasmo, pero . Su única función dentro 

de este relato es de dejar bien es ].ecidns los lipites. 

Una situación como (cta no convencional por excelencia, 

está regida por convericion extremadamente severas. 

El le ha descub rto un nuevo lunar y considera aquello como 

L -1 acto de toma de sesión. 

Ella se 1. descubierto un riue'o desgarrón y considera aque- 

llo nonio un júrd ida de parte de su soberanía. 

U mujer sueña que es una mariposa. Cuando despierta, se 

pregu a: "¿Soy una mujer que soñó ue era una mariposa o seró una 

rna poca que está soñando que en mujer?". 

c:t protagonista crey'I aleuna vez que podría conidios el niun— 

do. 

Ahora que sabe que lo consiguió, se pregunta si valió la 

p en c.. 

ñ ella le gustó el larlo un poco lurnpen del protan sta. 

Despuós se pudc dar cuento de que óse era sólo el ente rnós snob 

de su personalidad y que, ES el fonris, era Iii-i 1 eme. 

—Debe ser mi yo femenino hipar d arrollado, explica ól. Mi 

super yin. 

—No te sientes un po ridículo dicienuo eso? Ese lado un 

poco progre que te apar e cada cierto tiempo, me carga. 

—Y eso no s e nada. ¿Sabías que mi yo femenino es, además, 

hiper lesbiano e encantan las minen. 

Ere e 31 espejo ejecutan algunas coces de inspiración jo— 

pones Poco a poco han ido conociendo sus ritmos y yace atreven 
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incluso a practicar algunas poquñ reogratías. 

—Una parte mía tiene o de parecer puta y la otra se mue- 

re de ganas do serlo e ello, con un pie en cada arte. 

R l le 6 la cara de caliente de la antagonista. des— 

pude so p dar cuenta da que su percepción había sido correcta. ) 

Dcspuds de sentinnibre del '/3, lo efíniuro se insoalá orino 

sello distiqtivo oc la ópoca. Todo se volvió urgente y apremiante. 

El hombre contemple balporaíso desde el óltimo de sus cerros 

y piensa que las cortezas con las que ha convivido hasta entonces 

no han sido canacos de resistir un acontecimiento tan banal corno 

puede ser un golpe militar pasablernente sanriuinario. 

Ración unos meses antes, tenía derecho a caminar por las 

calles, a tomarse una corvaza con los amigos, a hacer el amor, a 

escuchar mósica, a lavarse los dientes, a loor en el water, a co-

mer a deshora, a subirse a un tren, a aburrirse. Roción unos meses 

antes tenía derecho a ejercer su liberta o, dicho de otra manera, 

su facultad de ser arbitrario. 

De pronto, su universo se ha reducido a su mínima expresión 

y se da cuenta que, en ci fondo, jamás ha ejercido en plenitud nin—

guno de sus derechos y que, corno tantos otros, se ha contentado 

con sobrevivir. 

Roc ido antonces compiande que la libertad se cscriae con 

minóscLila y que todo lo dornós es pura paja. 

—Pero a pesar do haber recibido en la córcel quizás el 

aprendizaje mas importante de mi vida, le dice a la antagonista 

haciendo gala de su curioso sentido de la paradoja, mentiría si 

dijera que me sentí triste cuando me dejaron libre. 

La antagonista se encuentra abocada a un interesan pro- 

blema de física: como hacer una tortilla sin quebr

~o ue 

ovos. 

Su tarea se ha visto dificuittada por el h que los 

huevos con los cuales pretende efectuar tan ngular experiencia, 

tienen la cáscara extremadamente fróqil 

—Ahora quiere ir a todas par s conmigo y no se queda dor-

mido si no he llegado a la cas , cuanta. ¿Uuó podemos inventar 

para distraerlo un poco? 

—Regalarle un o nióqico, dice ól, manipulando el objeto 

en cuestión. Podrí pasar lo que le queda de vida buscando la so-

lución y así se cuparfa un poco monos de ti. 

—Ro t puedes imaginar el suplicio que es tener cada noche 

una discu ón porque, segón 61, yo no cmplo mis deberes conyuga-

les con a frecuencia quesearía ahora. 
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—Por qué no le sugieres que se busque una ante? 

—Lo único que quisiera es poder resol r esta situación sin 

herirlo, sin ocasionarle dolor. 

—Por rnf,no te preocupes, d el protagonista. 6 dio say vul- 

nerable a la Kryptonita verde 

—Yo te amo, dice a. El me da pena. 

Ella, por el Imento, aplica la tócni.ca  del orificio practi- 

cado con una aiu en uno de los polos del huevo para que su conte- 

nido se vaci casi imperceptiblemente. Es una tónnica eficaz, pero 

lenta. 

l protagonista considera que la irnaeciancia es una de sus 

vir,  des mayores. 

Haber vivido en Chile los 16 años de Pinochet es la segunda 

mejor coartada que se ha inventado. Casi todo puede justificarse 

invocándola.  

Haber vivido fuera de Chile los 16 años de Pinochet es la 

mejor. Justifica lo mismo que la anterior y da mas encime un cier-

to aire mundano y cosniopolita. 

Lo único que no se perdona, que no tiene coartada, es ha-

ber sido feliz o haber intentado serlo durante esos 16 años. 

El protagonista ha vivido la mitad del tiempo dentro de Chi-

le y la otra mitad fuera, por le que ambas coartadas se anulan y 

hacen que su felicidad se vuelva aún rnós sospechosa. 

—Yo encuentro que el condón es más importante que Heidegger, 

Jice di, mundano y cosmopolita. 

-.' eso be hace sentirte bien?, pregunta ella, envolviendo 

el corazón del hombre y el suyo propio er, una servilleta de papel. 

¿Una imagen po(bica? Nada de eso. San dos qallitas con for-

ma de corarán de las que sirven en el Tavelli junto con el cafó. 

—Yo amo todo aquello que tú hacea pasar por tus defectos, 

dice el protagonista. En cambio tú, detestas lo que yo hago pasar 

por mis virtudes. 

—Eso es literatura, dictamina la antagonista, pOCO dispues-

ta a convertir el asunto serio que se ciscute en una simple con-

versación niunc1 3na. 

Imaqieeros un globo dentro de rina caja. El volumen del 

globo, en su punto de mó<ima expansión, excede largamente el vo-

lumen de la caja así es que, llegado un cierto momento, --'ste aban—

nona su redondez ariqinal con el fin fe o::upar todo el espacio de 

que dispone, adaptónuse a la forma de la raje. 

Con ellos sucede tres cuartos lo mismo. Hay ciertos limi— 

tes que no pueden ser transqrefidos y, por lo tanto, no les queda 
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más alternativa que ocupar al máximo al espacio dr gua disponen. 

Cuando el globo ha ocupado la totalidad de la caja y sigue 

expandi óndo.e, pueden 3uceder dos cosas: o estalla la caja, o es—

talla el globo. 

¿De quó depende? 

De la calidad de los materiales con que ha sidc fabricada 

la caja, de la calidad del globo, de la participación de elementos 

extraños el conflicto mismo (erizar el interior de la caja con al—

fleres, por ejemplo). 

Hay que tener cuidado con al narrador. El ha omitido deli-

beradamente una tercera alternativa: el globo podría, simplemente, 

desinflarse. 

—He descubierto que soy un tigre, dice la antagonista. 

Paro lo dice a propósito de otra cosa. 

—Y desde cuóndo a los tigres les gustan los gorditos con 

cara de Huasos Quincheros?, pregunta ól, tambión a propósito de 

otra cosa. 

El narrador tuvo serios problemas para hacer de esta escena 

algo coherente. 

—Te prometo que no lo puedo entender, agrega el protagonis-

ta, poniendo otro grano du arena sobre la pirómidr de la confusión. 

Pero ella sí sabe de quó habla el hombre, porque ya le ha 

hecho la misma reflexión en otras oportunidades y sabe temblón qué 

espera ól como respuesia. 

—Contigo, le dice. 

Esta es una táctica del narrador destinada a sembrar el caos, 

pero no debemos dejarnos amedrentar por el poder que detente y del 

cual pretende abusar. 

El episodio, en todo casa, termina bien, a pesar de los Es-

fuerzos de la caja po' hacer valer la relativa  ventaja de que adn 

dispone y que le permite alzarse entre el globo y el espacio total. 

—Yo creía que óse era un estereotipo, un típico comporta-

miento masculino ya pasado de moda, reflexiona el protagonista. 

Claro que yo pienso en los hombres de mi generación, añade, porque 

no puede evitar referirse a la caja sin destilar algunas gotas de 

ócido sulfúrico. 

—Se le rompió el eje trasero, cuenta la antagonista. 

Obviamente se refiere a otra cosa. 

Decían que si la ciuuad de Dublin (Baile—Rtha—Cliah, para sus 

naturales) fuera súbitamente destruida, se la podría reconstruir a 

partir del Ulises de Joyce. 

En alguno de sus dfas negros, el protagonista imagina que 

escribirá una novela orandiosa, monumental, cuya protagonista será 

la ciudad de Santiago e imagina que la descripción que hará de ella 
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seró tan truculenta y voluntariamente distorsionada que, cuando 

se la pretenda reconstruir a partir de su novela, el resultado se- 

rá una ciudad mágica y delirante. 

Eso es en mis días negros, cuando mi aliento huele a pozo 

escóptico y me escribo cartas anónimas, injuriosas y violentas. 

En esos días, mi morena pasión intensa me mira y me dice: 

-No só si eres imbócil o simplemente snob. 

Y trata de conciliar nuevamente el sueño. 

Yo levanto la sábana y la contemplo largamente, pensando 

que tanta belleza no puede ser cierta. 

En la calle, al otro lado de mi ventana, la ciudad tambión 

trata de dormir y ahí estoy yo, esgrimiondo mi desvelo como un sím-

bolo dr poder absoluto porque, en ese momento, soy el único ser 

humano ue está despierto en el universo y puedo suponer que he 

hipnotizado a todo si :nLndo y que bastaría con un gesto mío para 

devolver la vida a toda esa inmovilidad. 

Pero si escucho atentamente, comienzo a percibir el ruido 

de su respiración. Primero, es un sonido lejano, casi como si fue-

ra el eco de una música ya extinguida; lugo, la vibración se hace 

rnós nítida y puedo incluso distinguir en ella sus diferentes ma-

tices. Cada mínimo cambio de postura, cada imperceptible parpadeo, 

me hacen comprender que la vida no ae ha detenido, que tras Esa 

culma aparente hay río3 subterráneos que se encabritan con su cau—

dal máximo y que esa es sólo una tregua, que ella duerme con la 

actitud del mar cuando se recoge y queda suspendido en el espacio 

durante algunris segundos, los necesarios pera convocar todas las 

energías que despuós se vaciarán en una ola colosal y devastadora. 

M medida que la percepción se agudiza, me doy cuenta de que 

cada silencio, cada pausa entre dos respiraciones, estón llenos 

de ruidos, de gritos, do movimiento. 

Ella se estire y emite algunos gruñidos sofocados por la 

almohada y su cuerpo, más que a ninguna otra hora riel día, me pa-

rece familiar a pesar de todos los rincones que nunca he visitado, 

de las callejuelas sombrías cerca de la Plaza Brasil, de los al-

rededores del Club Hípico, de los baros de San Diego. Durante mi 

desvelo ese cuerpo está ahí, tibio y al alcance de mis dedos y 

só que si procedo suavemente, reeponderó a mis indagaciones y se 

abriró como si fuera la primeru vez. Só tambión que s soy capaz 

de integrarme a su ritmo has tila sentirlo como si fuera el mío, s n 

hostilidd, sin la pretensión de exigir de ól lo que no estó dis-

puesto a darme, ese cuerpo se adaptará al mío e incorporará mis 

deseos como si fueran suyos. 

La ciudad duerme y la sábana moldea su cuoro obscuro, SU 

topografía ondulante y peligrosa. La miro y piersn que sólo depen-

de de mí sumergirme en ella, incorporar a a mii dasvelo, llenar 

sus muros de qraff'ittie subverivos, sacudirla y decirle: 'íJo te 
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preocupes, yo estoy contigo. ho temas mientras duermEs, que yo vi-
gilo 

Amo ese cuerpo que siento tan familiar y tan ajeno, que se 

mE,  escabulle, que se acerca, que transpira pagado a mí, que entre-

abre sus labios como invitándome a buscar en ellos todas las res-

puestas y todas las interrogantes. 

Rmo sus sombras, porque por ellas pasa recesariamente u.t 

camino más corto entre dos puntos luminosos y amo sus cicatrices, 

porque son la men- oria de un dolor pasado que ya rio duele, pero que 

tampoco olvida. 

/Amo ese cuerpo que ma pertenece, porque yo lo he inventado 

en innumerables desvelos y en otras tantas travesías en solitario, 

pero como le pertenecen al astrónomo las galaxias jue descubre con 

su telescopio. 

Amo la incertidumbre de sus lugares desconocidos, de 5U3 

arbitrarios, de sus impredecibles. 

Amo ese cuerpo que duerme con su pulso regular, confiado en 

que yo estoy ahí para protegerlo y aun sabiendo que me estoy jugan-

do la vida en eso, me abandono y me confundo en ól, porque la ciu-

dad no duerme nunca y la ilusión del desvelo es sólo eso: una ilu-

si án. 

Recorro una vez mós Bellavista, ahí donde conozco cada farol, 

cada inscripción en los muros y me detengo un rato en el patio de 

la casa donde hablaba de noche con el Bauchi junto a una estufa a 

parafine y sigo caminando hacia el otro lado del río para no per-

mitir que la nostalgia reemplace a la ira. 

he duermo entonces y sueño con un lugar sin prisas, sin apre-

mios, sin partidas, un lugar en el cual poder quedarme y que está 

hecho a la medida de mis fortalezas y cte mis debilidades, duermo 

y sueño con un lugar que 2Stá ahí, un mi propia cama, un lugar sin 

miedo ni memoria, un lugar sin Santiago. 

ii morena pasión dormida sueña que ella es una ciudad y que 

hay un hombre desvelado que la recorre y, al segundo siguiente, só-

lo son un hombre y una mujer que duermen en una cama, en una habi-

tación, en una casa, en una calle, en una ciudad, en un país, en 

un continente, en un planeta, en una galaxia... 

-Tuve un sueño extraño y hermoso, dice la ciudadana al des-

pertar y me envuelve con su pelo negro y turbulento, como si fuera 

una ciudad que asIó soñando que es mujer. 

-Tan contaminada te parezco?, pregunta la antarionista des- 

puós de leer lo anterior. 

—Super, dice ól. Flor de Lhuquicamata. 

El narrador hubiura querido que ella hiciera algún comenta- 

rio del tipo: "Lo dices por el tajo abierto?", pero las cosas no 
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sucedan siempre como uno quisiere. La antarionista refiero hacer 

honor a su nombro. 

—Hay quienes no piensan así, dice, señalando con nl mentón 

un punto situado dentro del pantalón del hombre. 

—El stress, explica el protagonista, pero igual lo tengo 

castigado. 

—Do todas maneras, ando con restricción, dice ella. 

—Yo soy peatón, dice el. A mí no me afecta. 

Una idea lo asalta cnn violencia inaudita. 

—Y tampoco a los que andan en bicicleta. 

—Poco prohablo. Es vegetariano .por su colesterol, explica 

la antagonista, feroz. 

ñ fuerza de ir casi todas las tardes al Tavolli, han termi-

nado por hacerse conocidos. 

El protagonista imagina que su morena pasión adóltera he—

verá una tarde a su marido y que el mozo que los atienda, le dirá: 

—¿Psi que hoy día vino con su papá? 

Pero se cuida muy bien do rjecfrsj, paa que ella no vaya 

a pensar que l es un picado oZ5e/O. 

—En ese período yo andaba con la moral bajo cero, así es que 

encontró fascinante que un tipo se declarare ramorado da mi sub—

consciente. 

—Yo taruhián te lo encuentro super sexy, dice el protagonis-

ta. Sobre todo por atrás. he encanta Jamórtelo, agraga, al filo de 

la urococided. 

—Eres un poeta, dice la antagonista. El alma femenina n: fin—

na secretes tiara ti. 

—El día que puoda morderte el alma, sentirá por ti un amor 

integral, se cita el poeta libertino. 

Ella muerde su cuarto de pone sin pluntoarse ninguna re 

flexión de tipo metafísico. Un poco más tarde o, tal vez, otro 

día, —la memoria del protagonista suele confundir las fechas— ella 

le dice: 

—Paso mucho más tiempo contigo que con ól. 

Si Pitágoras hubiera sido un imbócil, se habría sabido. 

El narrador se enfrente aun problema complejo hasta ahora, 

ha mantenido respecto de los hechos una distancia considerable. El 

se considera un cronista desapasionado ue la realidad y cuando se 

siente aunque sea un poco concernido por ella, miente, tergiversa, 
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ironiza, cualquier cosa con tal de salir ileso. Es una forma de vi-

vir que puede ser criticable, pero siempre habrá alguien para cri-

ticar la forma de vivir de los demás. 

¿Donde está el problema? 

En que a fuerza de insistir únicamente en un mismo registro, 

su relato se ha vuelto previsible y montono. El protagonista y la 

antagonista se niegan a aceptar el calificativo de monótono, aunque 

reconocen que no obstante las situaiones han sido descritas con 

bastante exactitud, no hay rastros de las emociones nue las genera-

ron o que fueron generadas por ellas. 

La antagonista dic Loe toda la parte erótica, que gravita 

fundamentalmente en Eu relación, ha sido deliberadamente escamotea-

da. 

-Es para que no vayas a pensar que soy un vanidoso, dice el 

protagonista. 

Pero justo antes le había dicho que la amaba y se lo hLhfa 

dicho simplemente, profundamente, sin ironía. 

El narrador consideró que esa simple declaración da amor 

carecía por completo de originalidad. 

-Por mi edad y mi temperamento, no tenía más alternativa que 

Militar en el HIR, recuerda el protagonista, antiguo hijito de su 

papá con veleidades revolucionarias. [\sí estaba a la misma distan-

cia del Che Guevara que de Jimmy Hendrix. 

-Re cargaban los miristas, dice ella. No podía soportar esa 

actitud que adoptaban, hiper arrogantes, como si fueran la concien-

cia crítica de todo lo que estaba sucediendo. Rderris, agrega, si 

nos hubiáramos conocido en esa ánoca, lo más probable es que no 

hubiera pasado nada entre ilisotros. 

-Yo ocupaba una situación bastante privilegiada que, entre 

otras garantías, me permitía confraternizar e incluso tirar con 

las reformistas, dice ál, confraternizador. 

-Lo docfa por mí, aclara la re taonista. Jamás me habría 

rijado El] ur. mirista. 

-No usaba parka, dice dl. Podría haber pasado perfectamente 

por un Izquierda Gristiana. 

El protagonista no lo dijo, pero si al MIR se consideraba 

la conciencia crítica de todo lo que estaba sucediendo, ál se con-

sideraba la conciencia crítica del ['IR. ¿Doblemente revoluciona-

rio? Doblemente desubicado, más bien. 

['liando aquella epoca desde la perspectiva actual, el pro-

tagonista piensa que los tinas eran menos importantes que los me-

dios. Ya se dijo que la utopía de una sociedad proletaria le me- 
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recía profundos reparos de índole estática y estaba convencido de 

que si las ideas que tan encarnizadamente defendía llegaban a im-

ponerse, no tendría mi ca s remedio que auto exiliarse. 

Pero, mientras tanto, la avantura era fascinante, pues los 

conceptos t(-,ticos so iban imorovisando en función de una estrate-

gia siempre cambiante, confusin que permitía nue la imaqinacián 

tuviera un margen de expansión considerable. 

El protagonista recuerda le reforma universitaria y la aso-

cia con una mujer con la que hizo el amor en un saco de dormir en 

el Mulo Magna de la Facultad de Derecho de la Universidad de Chile, 

ese monstruo de arquitectura fascistoide que se erige en la ribera 

norte del río Napocho. ¿Nu se pretendía con la reforme? Nunca lo 

tuve muy claro. Para 01, era la lucha pera poder asistir a clases 

sin corbata y con el pelo largo. 

La anagn órisis, seqtn la antaouuista, es esa situacia, en 

una obra do teatro, en la [He  los personajes se ven enfrentados a 

una suerte de revelac:án de ellos mismos y que conduce a un desen-

lace. 

-Considerando que, tltivarnente, vernos y ladrarnos era una 

sola cosa, volvimos al vicio método de escribirnos cartas para co-

municarnos, cuenta la antagonista. Su punto da vista es que yo soy 

una hija de puta y me pide que lo perdone por haber sido tan gene-

roso al soportarme todos estos anos. 

-R veces pienso que tienes su misma edad: 11 años, no le di-

ce el protagonista, para no empeorar las cosas. 

Poco rato antes, ella le había dicho: 

-¡Anoche soñé contigo. 

Y Ell, al enterarse ccl contenido de su sueño, no 7abla en-

contrado nada mejor que decirle: 

-Soñaste con tu auto, no conmigo. 

Interpretación que a ella lo pareció sumamente agresiva. 

-Creo que fue un error haber venido esta noche. 

¿Estamos en presencia de una situación de anagnórisis? Tal 

vez. 

-Mis procesos son lentos y dolorosos, dice ella. T tienes 

que encender que no se termina con 9 años de vida en comtn... 

-ño los paso por la raja tus 9 años de vida en común!., se 

exaspera el protagonista. ¡H áblame del amor, de la confianza, de 

la complicidad, háblame de cosas importantes si quieres que yo en-

tiendal. 

En la realidad, el protagonista no dijo todas esas cosas ni 

se exasperó tanto, pero sus sentimientos han sido reflejados fiel-

manta. 

¿Donde so originó la disputa? En un antiguo conflicto que 
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ya fue descrito anteriormente COfl la parbola de la preparación de 

una tortilla sin quebrar huevos. 

—Yo trato de entender, Luce ól, pero te confieso que cada 

vez me resulta más difícil. TJ hablas de tus procesos, pero un pro-

ceso supone movimiento y yo veo que estamos estancados en un par 

de lugares comunes y que nos vamos hundiendo irremediablemente en 

ellos. Ese es el único movimiento que percibo. 

La antagonista toma entonces conciencia de que sus cnf.Lic—

tos conyugales han terminado por contaminar su otra relación, la 

que se pretendía inica, esencial y rsesiónica. 

—La humanidad está pendiente de nosotros, le dice el prota-

gonista. Confía un que seremos capaces de recuperar la esmeL'alda 

del Nilo y no la podemos defraudar por culpa de un pequeño tire 

nuelo senil y caprichoso. 

—Hagamos el amor, propone ella. R lo F:OjOr estoy con el sín-

drome de la fa1ta do vitamina P. 

(Beso cada centímetro cuadrado de tu piel y mis dedos reco-

rren bus puntos sersibles haciendo que te encabrites y que te bu—

medFJzcas mientras tu olor do fiera en celo se hace cada vez más 

penetrante. Desciendo por tu vientre suave y me adentro en tu es-

pesura, aL:iendo un camino con mi lengua que hurqa, que separa tus 

labias y se hunde en esa otra boca que tienes y cuando siento que 

has comenzado a abandonarte, ento en ti hasta tus profundidades 

mós secretas y entonces ya no somos ínós nosotros, ya no es nuestra 

voluntad la que nos rige, pues formamos parte del mecanismo tei'no 

universal i nuestro ritmo es el ritmo de la vida, que crece y se 

aqiqanta basta llevarnos al umbral de lu vida total, al otro lado 

del cual sólo hay paz y armonía, un cigarrillo y la ilusión de que 

la soledad no existe). 

—Haces el amor como un dios, dice la antagonista, sin pre-

cisar a cual de ellos se refiere. 

Jarnos limpiando un poco esta narraci n y iongamos en eviden- 

cia lo que ella tiene de esencial. 

La antanonista tiene miedo. 

¿M quó? 

P equivocarse, a le soledad, a la incertidumbre, al desor- 

den, al escóndalo, a qusiiarse sin pan ni pedczo. Las coartadas que 

se ha fabricadu jara no asumir su miedo son fantasiosas y cada vez 

mós inverosímiles, pero igual hace esfuerzos desesperados por afe— 

rrarse a ellas porque si no lo hiciera, estaría obligada a enfran— 

tarse a si misma, desnuda y vulnerable. 
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Por eso, prefiere creer en la buena fe del hombre de la pipa, 

para no tener que reconocer que ha pasado los óltimos 9 años de su 

vida con un viejo de mierda y poder así dilatar los plazos, espe- 

rando que el miedo se diluya por cansancio. 

-Yo o el caos, anunció Pinochet despuós de lb años de vida 

en cnmón con Chile. 

Los viejos suelen ser catastrofistas. 

-Estaba conmovido, dice la antagonista, cuando vio que mi 

voluntad de separarme era real. 

Pinochet lagrimeó un poco cuando pronunció su discurso de 

despedida. 

Tambin estaba connsvido. 

Una mujer casada tiene un amante. 

En esa situación clósica de adulterio, los deberes y los 

derechos de ambos están definidos con bastante claridad: el tiem-

po que se destinar es el único tiempo del que disgonen y todo lo 

que tengan para darse, deben dárselo entonces. Lo que hagan fuera 

de ese espacio, es cosa Ja cada cual ' no le incumbe al otro. El 

adulterio simple tiene una connotación casi e x clusivamente sexual. 

Una mujer casada estó enamorada de su amante. 

Esta es una situación de adulterio complej& y, por lo tan-

to, las reglas que lo rigen son mucho menos claras. 

La relación de adulterio que mantienen el protagonista y 

la antagonista es extremadamente compleja. 

La antagonista resume su punto de vista sobre la cuestión, 

de la siguiente manera: 

-Todo lo que es tuyoes mío y todo lo que es mío, es mío. 

-¿También tendré que perdonarte por haber sido tan genero-

so?, pregunta la mujer al leer el resumen de su punto de vista. 

-Sólo responderó en presencia de mi abogado, dice el narra-

dor por boca del protanonista, para terminar este episodio en un 

tono ligeramente de oporeta. 

El 29 de noviembre de 1974 fueron secuestrados el gringo 

bUllar y la Carmencita Bueno. En diciembre fueron vistos en la 

villa Grimaldi y en Cuatro Alanos. En julio de 1975, sus nombres 

aparecieron en una lista de 119 chilenos que habrían muerto en un 

enfrentamiento entre grupos extremistas en Argentina. La noticia 

fue publicada en la revista 'Lea de Buenos Aires en su primer y 

único número, así corno en una revista brasilera de similar corta 

vida. 

Más o menos en la misma ópoca, los dirigentes demócrata 

cristianos empezaron a sospechar que los milicos no tenían ningu- 
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na intención de soltar el poder y, sintióndose traicionados, se 

descubrieron una súbita y patriótica vocación opositora. 

En el curso de la segunda guerra mundial, Stalin se alió 

non Hitler y en la conferencia de Yalta, en 1942, se descubrió 

una súbita y patriótica vocación antifascista y se allá con Chur-

chill y Roosevelt. 

El protagonista se descubrió una súbita y patritítica vo-

cación de puritano -- en asco. 

Despuás de la exaltación, viene un estado que el protago-

nista ha llamado (parafraseando el título de la aburrida novelita 

de Petar Handke) 'La soledad del chofer de micro en el momento de 

meter tercer. 

Durante la primera y la segunda, el chofer está preocupado 

observando de reojo al pasajero que acaba de subir, cortando el 

boleto, recibiendo el dinero, dando el vuelto. Es entonces que 

mete tercera y CLI espíritu queda libre para ponerse a vagabundear. 

La micro es conducida por su cuerpo, que a está habituado 

a dicha función y procede con más o menos destreza, pero úl ya no 

está ahí. El está viajando por su memoria y hundióndose en sus la-

berintos, solo, 

—Tenemos que asumir que somos como somos y que todas estas 

crisis forman parte de nuestra relación. La idea que tú tienes del 

amor es hermosa, como non todas las ideas adolescentes, pero noso-

tros somos adultos y tenemos que ver la vida desde nuestra edad, 

dice la antagonista despuás de algunos días do reflexión. 

Eso, traducido al idioma del protagonista, significa Lo si-

guiente: no podemos pretender elevarnos a un ideal de relación amo-

rosa, sino que debemos descenderla al nivel de nuestras limitacio-

nes. 

—Y de paso, asumir que nos estamos metiendo de cabeza en 

la banalidad, piensa ól, pero no dice nada, esperando que el viaje 

De lo sublime a lo mediocre sea con boleto de ida y vuelta. 

El se considera un experto mundial en banalidad y piensa 

estar vacunado contra ella, así es que la observa en los demás con 

la misma simpatía con que los intelectuales de izquierda escuchan 

el vals peruano: el compartir los gustos del simple pueblo es una 

actitud post modern 

Para algunos, el prestidigitDor hace magia; para otros, 

silo trucos. Vista desde esa perspectiva, la fantasía no sería na-

da más LC una forma benigna de la ingenuidad. 

Al darse cuenta del giro que astri tomando los acontecimien— 
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tos, el narrador decide desentenderse de la historia por considerar 

que la banalidad no es de su resurte. 

Aún no sabe qué hará: si pone fin a su relato en este pre- 

ciso instante o si sigue con él, sin preocuparse más por ceñirso 

a le realidad que lo ha originado. 

El 5 de octubre de 1988, el 50 y algo por ciento de los chi-

lenos venció su miedo y se deshizo de Pinochet. En un a forne extra—

ño y ambipue, es cierto, pero se deshizo de él. 

Esa noche y las noches de los días siguientes, ese 50 y al-

go por ciento se unió en una especie de ronda mágica y estuvo a 

punto de alcanzar lo sublime, pero primó la discreción y el buen 

sentido y el lL de diciembre de 1989, eligió a Patricio Ryiuin como 

presidente de Chile, pues elegirlo significaba reducir el margen 

de riesgo y de error al mínimo. Po por nada el pueblo chileno ha 

sido siempre un gran acuñador, recopilador y practicante de prover-

bios. El que influyó preferentemente en la decisión tomada por ese 

50 y algo por ciento fue: "Mientras más alto se llega, más fuerte 

será la caída'. 

Perdona Baucha, perdona Carmencita, perdona Gringo, pensó 

el protagonista. Aún no sé quién ganó la guerra, pero sé que todos 

la perdimos y de eso no podemos echurle la culpa a nadie, sino a 

nosoros mismos. 

Después sí que se durmió y soñó que era un hombre desvele—

do que recorría una ciudad dermida que estaba soñando que era una 

mujer. 





{* Z6 

tu teaoe 

14t 

c-o 
L4-O 1?W«~4-i z 

44O Eu±t- 

Lo u uo hro -v 

' r

¿c- 

zá fr .  

e) O tUO? 

20 
e 





1 

mi 

CINC 
'- 

-LL 
1 +> y 

e v 
L 

? 

/ v 

io & 
€ Q 



c



-E T 1,1 lÁ 

1 ( , 1 

c 





1 

vt L 

ttt. 

re 

(Y'C 

7L2j (í 6L)t , 

el . n 
VLZt L +e' 

1tvV -c& UlO l (0

tb 

7 

d :/ 2 h2, Ltt [I'Rfe ec 



--L?z 24 , i,to 

1 L tO &Í4u,7  

l fk 7?  
1, 

cJ ! 1 r(O 

" ( 

'tLz 

Lw el 

2 - 



k4E7 
tr 

cO- 

' r 

0G 7f t'4, 

o 

A 
o 

u - 

- 

- 4 





1 b 4e. e o 
1 

.. , 
1L-z-r 

15  
- 

1 4 

-: 
,- 

r, 1 

4f - 

it7O, k ryo e- zo 
\ t ,-t ¡ ,._I -! (_•I ¡ 

ei 
0k COt&c1Q'/ ojvOc d Q"ertto 

€td4 4 eL f
LO 

± 

t et r k To d'd4 tb - 

40 ZL9 ocio peiro L . -f Lo vu 

Lo LeL / 
L do, [o e*b ro 

49 Id1 t &o-Q 1 Cr)r Q 
- 

J. r 
--- 

d. 

-t rt to G4-e tc-.o 



_n 
6? 

4 

4 etr L vde tc r-5i- 

ov,eI e4Qo, ,oeXro, 

fr€t(0 ) Vo 

i4e12t.S 31C k.i +i 4)e-vtO LUtdI (?7O '4-J (-t-L 
4 i) Q * 

£ lo u t2t &' ',e IJ& 

7 ) oce eL aJ±e. 
L tL4,1 ¶7 i- 

ct  

- 
nig 
4 d4 Q4 Mr OiQ 4e 

Jiiy ftenx% ovO YLkeC JJe 

Qofr. t-r 

1 
-re,uÁ2L fr&2t,, O1oC 4oz, sJoor. ¿*. o t1,5 

ue O - tbc4.o .1. cevrc) 

4 



4tc7, b 
y L 

t oe5  

e- 
1  k)e 4JíO. 

4o &L rtot TP lf do 
te ot tc e 

y 5Q er ) 

' de,  r4o,. 

L c-ett 4e~4rro1L9 c 

(M2N,  

)t ¿2L eit. Ot ) tfe 
LA,  

- 

E tcni1& 1 b rro t 
1 L L 

L?7Q et, 4u V1o'c 
e to 

T2€.frfo  d '+i t ido1ecet&t q.  
'- e- i ce tu4o 

(e±r& 
1 

L ev e- e f4d _ 

4 1, 4eV'c7 1 v Cvko 4 ck 
eQ1VMe.kti-. (. 

H 4 oL- 
eÁ'€.Cco qe 

e, kJor& c4)e,t uUoo Co- 
á - 



L0 
de - Ott )  4tC tt 

,g-,o V-4^  que.,  4; 5 -2W 
2 A, izk- q 

76 rOOLA- CÂ AtL> 1 C.,o, ¿ j C4 
/
I 

I 

f teY 4o - 

4' 4e 

Q 44 

ti eLt& t& 
Lo1 vp, f OLA.  QL)40 k4i,uoo , 

cÁe 

dÁ7 A€2' &)LA- ) C/ -L&) o- 

ao  
em, c, ti edt,e 1 C- 

c4e L q 
oví,  0Z rre 

LI iirQ ó4 e,vQtO,  

4 

Ut& fitte. 

- ;Dl4.ri4 7  riz, Le1 %Ce eí 
7-lt,&ko - o,  t'' lA 

LIL 
:;çf 

eco e. 

I7U 40 



tLuk; et2Z 
L LL Lo eo. 

VeÁÁfQ ei kL ecto o y 
tco - 2b?&ioro t KtAD 

€VtC4..4,Á7 VV44O 4 C.iJLO uL 
iJLO Vi C O 

£4kÁ47
, 
 tit4ode OI'r E wo vdcr- 

O' 4 L 
cv dE dd L 
4- e- u '? ,'e4oe Ci r& 

c?wdo t qie e L 

r - J- 

k ¿e- L,Lcee  

t 
LOCRX'je- L'co )  roc O)O zzQL 

±e, or-tal . 

o p iÁo ¡vo')h7

o 

 

'L4S d ; Jo Cz2,41 O I4 

cto1 r-- e- - 
4b7 » 
°& e,( (O  

toí , 
Le 4aj 17)LG) J. Á 1 j 

- 

4t 
O7 

1 rx 
Levv\ 



-kto lo ce4o 4 
ce4ÁL4 eeíhcc lOt4PiQ 

I?OIQ vtZ~1  Lcev. 

T1 
O CiJ2 z- ç 
eL LL Co L e4&o 

&LcLO jti 'j &cLo / 

o» LLQ 

L de q c t'to 



gu 37 4
2 12 1L4 £- 

L'W)d7 Q1QJ wLor- GJ- Q *') 

40 e t 
çe.o7 Vez X.QCC4 

3t)- L4O I~ O 44je±e1 1'e 

k47 ej cLo 
O 4 Lk L)R\ C(\J(L 4 Jo 
UC6 vsi)vO d e. 

1 óLo ¿c&)ro  k- MQ-,t4 o'& &efr 
i'o CA Cc e4 Qto 7edo 4o 

et&t( lo r-° -r tÁO e4' 

it )Vt4 e' ' 

L)VL- '5Ç2I~ 44 e 
Gk O qte eto 

t ek( e LQ M ¿Mc7 , 

',€ . e4e a,& 

L\ lo L z.cL ,ov 

GÁ'Í 

- u LA R 
e 'oi .-1 cee 

¿6otTI Oc-Q. 

peor lo 
L ce4 &'kite. 

4- * 

ovo €- 
/ 





_ 

.3t44 4Q. 4 tara, -Yxlr 

L 
çc 

_ 

4-.4-- 
1 1 1 

-? qe / - • 

Mw 
r 

2wc k&.bí 

v 4 

r L » Ijí - 1, 
4AA O QI.4 e- J Z&x o kD ) r- 

:  

O. 
.- 

Li  
--- 

1  

-4: aro que e o . . .r- 

VLO eC Q OO')O 

vC 



CLdO d eCtd 

r' 4r v X& 
4or39 

ro & otr, .& o t 
Jp- 0, 

 

1QW€ I6tQ tz& rTzi e, 

L LtQ 

-O ¿ eOv 
e- e Lh- 4 e O 

L 44Á;í- 

7.JiJ tM /1U )Lt4& 

rO t oe-4. que- U42 - 
eJe. ro 

-?°' • 

'4 

r Q : !ZA., 

o 4e uA 1 

L e4 4  €or ¿) 4r ,a- A- 
(' ¼.-. 

Or 

e -Vce 
- co 

Q 

- . 



L t4i e jtT €- t I)L)Á eU- 

Ga  

Lo 

LO ee eo 

4-ecL* cL4 e. 
* 

Lar C-t) 1) 

- 

- 

V. r~. 

1QriCC&, '0 . -(Q eoy 

e4 o e 

4 tç 



CrM 't) 



Akc,1 e. 

r u cAltA VIQ ctr-v 

eo, L 

 

i 
p tEu- 

ck 

(r6 L 

LM.Q iAÁ..O ) 
1 

1 A- 

-, LL 

- 

e 



k — -- 

ó( 7   

rQ 

Q 4Ot&rti, o ke  tt ¿7 17 t 10. 
)L44,2r, [O VkOLC/ M&, *t L 

L°1 
2t1p v- LLI"t terrjoo !re 

- do rr O) e1t r°t°' To -r 
tO X~ e L b 

g Lar ,€. LJri 

fcto, tr±w.4o - - 

r - -rrr7 W t yo ) - 

e(tTLQ ¿- -or 

OM4 AfheL&4.o ... 

i 11 
- , O 

f oekw-i. o 

i - 

10 Loque J7QI 

td ¡ 



2e4f . CrÁr. 
rO O 

1, ev'&Jo Q5 2 vQ w~±IVO) 4 

oye 

ca 

t4ÁO, C1Q C.ZMÍO -& O 

L. E v, 

e t çzLc 

ro c2vrA, 45L)  

/ ¿ iw 

pov co 4 vt~1 t 

/4 

o e-tw J ofi ~La '4o - 

e. 

1 J t 

- Lo 

42±O e 

1 17) c*)et;t7 e C,2 

o4o e' c 
/ 

- 



d 
r1c 

V7 

LÁ 

Lw- tefd. 'd~ 



-E5IW) LTY4,~  

L e ío q rá 

rO. 

- 

€ 

+0 cci4p t Iwet.tc.. øero 

[o qe ck 
e, 

qe fAAO OI tA4O, I CQL. 

oc& e L4 e4 , O cv-' ev 
O[a)O 

JZhv'o / 

[ fV0IO cÁ (z ore L do Izk  6u. . 

iv o k tc6 2 it 
Lzt tvt ote. 

+rt4z b d 

Todo to e L± eh,- tce do 
C.c ei4o C Q t/ L.tV, r- C Ld4,1— 

Ct4&7 iA&Lc. 

' ote et 
(k 

O%A 

+r4 cke LIL - 

/ 

t O,(Q.±)O eQtL)CtOÁ4L(,40 

b r ei 001 
 *o 

otQr 
era-- c'e 

? )&O 



\Á2 4{ )  ¿ o ee&tal e r. red 
je 

t're 1v Io 

LAic L LjLcc rot 
/ 

y Io U o 

10 

c*± '  

- 'J kw 4 Oe- e-çe CcA1 
' 

A. 

re- 



4'ce tt 

44L1 c 

) 

1,ow €eo 

tA2 OQCe.4O / 

10 e€CCAdOt 
) 
44 \Z) ¿,e Ci- 

A 

( cio 

4,e qzkil000 r4 

Lr ce,r que- ¿ e+ 

Z& t,e& 
"L 

Ut&  O cut 

.- 

- 1 

E- , - l_l_ .4•
. _. v__- .--. 

41f r.v - - -- - 
E •- - 

-- . , - . - - 

A - 
- 

/ 



-- 

- 

_1• 

•I 

- 

¿L 0L 
JI 4 

? 
o 

e C _ 

p 

L 
- ' c 

VI nz Q-
ere,  

to, Q 'U LO JQA 1ce 
le,i  

x L'o 1 

e 

k 

i tc5 vQie , LcL 
td'CW1PA \ 





/ 4b lc 

vt7L $ c€ 

L)  v~, L, o 
a, till~ 

ce., U,-- W-0 ~~i, j2,  ~ - o JLo 

-- t 

Que 

¿e 
Lz 

Que, t& 



1  ) 

¿7 



fe 1 
2 L lo 

(.' t 
U? )& Qk ÁO V'67V eo 

-' uA-oLo 1 rz& 

& 
2 

A-1 V4~ r 

i1 kJ LL 
j4 1A4 

1710 



T 4t9wjv qte  tW tceri 

1 
, 1 


